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I I I 

ft Cib ertaci en los pueblos 
Gratísima y consoladora impresión, que nos estimula a seguir 

laborando con más fe, si cabe, por nuestro periódico y nos compensa 
de las amarguras que nos han producido determinadas defecciones e 
ingratitudes, hemos sentido ante la pujante reacción que se aprecia en 
nuestros pueblos a fbvor de LIBERTAD, órgano del Partido Radical en la 
provincia. 

Las causas de esa halagadora reacción no cabe buscarlas, ni más 
ni menos, sino en el indiscutible acierto del Consejo Ejecutivo Nacio-
nal del Partido Radical, al resolver el enojoso pleito que nos tenia di-
vididos y malquistados a los radicales de esta provincia—y lo que es 
peor aún. en la más completa inercia—otorgando amplios poderes a 
nuestros cinco Diputados, señores Aranda. Moreno Mendoza, Sola, 
Rodríguez Pinero y Chacón, para que procedan— en funciones de 
Comité provincial—a la fofa/ reorganización de los Comités locales. 
Confianza y buena voluntad es lo que hace falta para solucionar deter-
minadas cuestiones, y de esas se encuentran saturados nuestros Dipu-
tados. Fiel reflejo de ello es el gran número de adhesiones y el aumento 
de suscripciones que estamos recibiendo, casi a diario, de nuestros 
corresponsales y Comités locales. 

Entre las recibidas se destaca Medina Sidonia, de donde es hijo 
ilustre nuestro querido y admirado Diputado D. Manuel Moreno Men-
doza, pueblo donde existe un enorme contingente de elementos radica-
les, perfectamente organizados por nuestro querido amigo y conse-
cuente republicano, D. Angel butrón, que por mediación de nuestro 
activo corresponsal señor Amosa. nos envía s e t e n t a y n u e v e altas, 
que con las suscripciones con que ya contábamos en dicho pueblo, 
hacen elevar éstas a una respetable cantidad. Además hemos recibido, 
por el mismo conducto, doce suscripciones de Casas Viejas. 

Como es consiguiente, esto nos ha obligado, con gran satisfacción 
por nuestra parte, a aumentar la tirada, aumento que esperarnos conti-
núe en sucesivos números. 

El Partido Radical, por medio de su órgano en la Prensa, se 
complace en exteriorizar estas halagüeñas impresiones, demostrativas 
de! entusiasmo iniciado entre todos Jos correligionarios de la provincia 
principio de una nueva era de verdadera armonía y estrecha unión— 
tan anhelada por todos—a la vez que agradece a sus favorecedores 
tan valiosa aportación a la causa republicana radicaI. que en este caso 
concreto está representada por LIBERTAD. 

EL HOMBRE Q U E SE A D A P T A 
Mejor diríamos el hombre que se 

adhiere, el hombre que se incrusta, el 
hombre-muérdago, el hombre lapa, el 
hombre-tafetán,.. Como el microbio, 
se interna en el organismo social, in-
ficionándolo, corroyéndolo, minándo-
lo, como el cáncer. 

Este hombre tiene u.i junco por co-
lumna vertebral: es reptil blanco, es-
curridizo y a la vez pegajoso; ágil, 
flixible, elástico, se ondula, serpentea 
y enrosca, haciéndose cinturón para 
acabar en argolla. 

N'ecio, desleal, cobarde, envidioso 
y astuto, sabe ser discreto; y se re-
pliega para acechar a la casualidad; 
y oculta sus iras sordas y sus frene-
síes de rabia subterránea, para lle-
gar mejor a rueda motriz, para gober-
nar todo un mecanismo. Y siendo 
maligno, perverso, venenoso, corrosi-
vo, muéstrase atento, cortés, comedi-
do, sonriente... 

Como el légamo, permanece en el 
regazo del lago espejeante hasta el 
momento et: que debe salir a la su-
perficie, enturbiándola; como la ara-
ña, teje su tela para cazar a la mosca 
blanca de sus aspiraciones; como la 
polilla, va abriendo lentamente su 
agujero. 

No hay vasallaje que no rinda, ser-
vidumbre que no acepte, bajeza que 
no realice, e infamia a que no se 
avenga con docilidad calculada; y se 
arrastra y hormiguea en todos los 
presentes espléndidos, y hace de la 
adulación, como Vitelio, un arte, y 
traspone todos los umbrales del fa-
vor... Así llega a ahorcajarse sobre 
todos los lomos, a hacerse cúspide y 
cimborrio y cabeza directriz. 

Víctor Hugo le llamaría Barquil-
pedro, porque, como éste, no muerde 
hasta después de lamer, ni ataca si no 
ha socavado antes. Gs gato; no león. 

Microcèfalo, de talento pigmeo y de 

maldad gigante, no pudiendo ser na-
da, aspira a todo, y se culebrea y des-
vertebra; y lisonjea, miente, e intriga, 
metodizando su ruindad, cronome-
trando la insidia. 

Con terquedad de gotera, con obs-
tinación de impotente, con sagacidad 
de ladronzuelo, se filtra, como viento 
sutil, por todas las rendijas. 

Y solapadamente, canallescamente, 
con la sonrisa a flor de labios, se va 
adueñando de voluntades, alcanza ca-
tegoría de uña, se hace viscera y hue-
so y piel. 

Espanta la ingénita cobardía de 
este ente que se adapta, de este hom-
bre trepador, que en el círculo, en la 
oficina, en el taller, habla ex-cátedra, 
pero que, como el mar nutrido por los 
ríos, más ambiciona cuanto más ob-
tiene. 

Hay un medio para librarse de es-
tos anfibios e insexuados, que ahora 
se adaptan a la República; adoptar el 
sistema de Heráclito con Homero: 
arrojarlos de la liza y abofetearlos. 

P E D R O N I M I O . 

N. déla / ? . - P o r venir como anillo al dedo, 
reproducimos el precedente articulo publica-
do en el estimado colega "El Radical", de 
Huelva. 

Estamos perfectamente identificados, dis-
tinguido compañero, con la admirable des-
cripción que hace usted de los adaptables. 
Esa planta parásita ha fructificado, por lo 
visto, en todas parteB, y es necesario, es Im-
prescindible, que, los inadoptables, acabemos 
con t i la de una ve í para siempre, extrayén-
dola de raíz. Son los mercaderes de la polí-
tica y se impone arrojarlos a vergajazos del 
sagrado santuario de nuestros ideales. 

A NUESTROS S U P T O B E S 
Toda deficiencia que adviertan en el 

reparto del periódico, deberán comuni-
carla a esta Administración, al objeto 
de que sea subsanada inmediatamente. 

POLITICA PROVINCIAL 

LA REORGANIZACION DEL PARTIDO 
Como nuestros correligionarios co-1 se dilatase más una situación a todas 

nocen, han sido facultados por el Co 
mité Ejecutivo Nacional los cinco di-
putados de nuestro partido para que, 
de conformidad con las instrucciones 
recibidas, se ocupen de todo lo refe-
rente a la reorganización de las fuer-
zas radicales en la capital y pueblos 
de la provincia; y a dicho efecto, el 
pasado dia 13 comenzaron sus tareas 
los Sres. Aranda, Moreno Mendoza, 
Sola y Chacón, no acompañándoles 
el Sr. Pinero por encontrarse ausen-
te, pero el que tenía mostrada su ad-
hesión con anterioridad al proyec-
tarse el mencionado viaje. 

De todos es sabido que era una 
aspiración sentida el que se llegase a 
la más estrecha unión de cuantos 
sienten cori verdadera convicción y 
buena fe los ideales republicanos de 
matiz radical, y para ello había que 
dar al olvido rencillas y rencores que 
solo la pa.sión política pudo ser causa 
y origen de esas disidencias y que, 
claro es, cuando se tiene un noble 
ideal y cuando no se padece de am-
bición, ni un desmedido afán de figu-
rar, es sumamente fácil dé lugar a 
una conciliación, que fué precisamen-
te lo que ocurrió en la reunión que 
celebraron primeramente los diputa-
dos en el Centro Radical de la calle 
Zaragoza. 

Tenemos que reconocer que por 
parte de nuestros diputados, desde el 

luces absurda y perjudicial a los in-
tereses de la causa radical. 

Así, pues, como decimos en un 
principio, los representantes en Cor-
tes emprendieron su primera excur 
sión visitando Sanlúcar de Barrame-
da, Rota y Puerto de Santa María, 
encontrando en todos los correligio-
narios la mejor y buena voluntad y 
los más nobilísimos propósitos para 
alcanzar la unión con aquellos que 
se encontraban disidentes de los afi-
liados del partido en Rota y Puerto 
de Santa María, pues en Sanlúcar, 
por fortuna, no ha habido divisiones 
y el partido es fuerte y numeroso, 
formando en sus filas personalidades 
destacadas de la localidad en sus dis-
tintas actividades, por lo que los di-
putados sacaron la mejor impresión, 
siendo además atendidísimos por tó-
dos ellos y muy especialmente por el 
Sr. Hidalgo Colom, el que los invitó 
en su hermosa casa de típico estilo 
andaluz a unas cañas de la famosa 
manzanilla "La Gitana." 

Lo mismo en Sanlúcar que en Rota 
y Puerto de Santa María, dirigieron 
la palabra nuestros representantes en 
Cortes a los correligionarios, hacien-
do un vibrante discurso lleno de emo-
ción y de sinceridad el Sr. Moreno 
Mendoza, cuando hizo uso de la pa-
labra en Rota, y por el que fuéaplau-
didísimo y muy felicitado, demostran-
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momento en que comenzaron las di do, por los términos en que se expre 
ferencias y se acentuaron las divisio-
nes dentro del partido, no quisieron 
actuar para ver la forma de llegar a 
la más rápida solución, por estar la 
cuestión sometida a estudio del Co-
mité Ejecutivo Nacional, y con la es-
peranza también de que nuestro ilus-
tre jefe, Sr. Lerroux, visitase Cádiz, 
como era su deseo, si sus múltiples 
ocupaciones se lo permitían, siendo 
ésta la verdadera causa de que se re-
tardasen los trabajos para lograr la 
anhelada unión. 

Visto que el tiempo transcurría y 
ante la imposibilidad de que el jefe 
nos visitase, el Comité central se re-
solvió a comisionar a los diputados 
del partido para la necesaria e im-
prescindible reorganización y que no 

só, que no en balde lleva 50 años de 
vida política y que tiene un prestigio 
bien ganado y reconocido en toda la 
provincia. 

Al salir esta edición emprenden los 
diputados su segunda excursión, en 
la que se proponen visitar Chiclan', 
Medina Sidonia, Alcalá de los Gazu-
les, Vejer, Conil y Barbate; y a su re-
greso, Puerio Real y San Fernando, si 
es que el tiempo lo distribuyen tal y 
como lo tienen proyectado; siendo sus 
propósitos de que antes que finalice 
el presente mes tener recorridos todos 
los pueblos de la provincia. 

En nuestro número próximo dare-
mos relación detallada del recorrido 
que efectúen y Comités que quedan 
constituidos definitivamente. 

li VIVA LA GUERRA!! 
Rompía el alba un día; pero sin sol. 

Luctuoso listón tenía el firmamento, 
sufijándole el incandescente rayo, el 
centelleante relámpago y el estruen-
doso trueno; trueno intermitente que 
allá en las tierras bélicas hará esca-
lofrío a aquellos que moran en la-
cercanías de sus contiendas. 

Falanges humanas forjarán éxodos 
de paz; pero no de paz porque la im-
porten, sino de paz a quien se la 
ofrezca. Y estos ríos humanos multi-
plicarán sus afluentes que horadarán 
las fronteras de aquellos pueblos 
allendo a los campos desvastados por 
la mística locura humana. 

Pero esta mística locura humana 
no es la mística de ayer, que, como 
ala arrolladora, empujaba a los pue-
blos ante un objetivo que le ofrecía 
la conquista de un emporio de rique-
zas o una cruzada de religión, sino 
que esta moderna "Locura Humana" 
se ha desprovisto de la envoltura 
mística, supliéndola por la envoltura 
o ambición. 

üViva la guerra!!, será el eco de las 
miles de voces que vomitarán las ur-
bes donde se concentren las solda-
descas que formaran las ofensivas 
arrobadoras que actuaran de atalaya 
de la riqueza o ambición. 

No se alterará la vida de la urbe, 
donde el jolgorio mundano de las di-
versiones desparramará por sus sa-
lones los himnos patrióticos como 
repuesta a una victoria sobre el "ene-

insurrección en constantes choques 
con las fuerzas del "Orden". Donde 
la sangre cristalizan los lirios de su 
calvario, que han de posar en sus se-
pulturas, porque las olorosas flores 
servirán para las mesas de los festi-
nes y tejer coronas para el panteón 
de los generales, ministros, diplomá-
ticos y financieros altruistas. 

Gritemos: ¡¡Viva la Guerral! Surja 
la guerra cuanto antes, puesto que 
romper tiene, ya que será el broche 
en acero del "Libro de las Guerras" 
llamado por las multitudes el "Libro 
de la Maldición", y que, al leerlo, ha-
rán gesto de desprecio sobre sus pro-
tagonistas, ministros y diplomáticos, 
pues los que viven lo han de pagar 
muy caro el día de la "Justicia Social". 

¡¡Viva la Guerra!! 

J O S É M A R T Í N E Z S U S I N O . 

Cádiz, Septiembre 1932. 

Crisálidas del pensamiento 

V e r s i f i c a d o r C ó m i c o 
A los caballeros alumnos del Ins-

tituto de Cádiz, pertenecientes 
a la F . U, E . 

«Dúplex libelli dos esí: 
quod risum movet. 
Et quo prudenti oitam 
consilio monet.» 

(Fiiedr : FÁB., PRÓI.., LIB. I) 

¡Oh, jóvenes astutos, 
Que en vuestros "tiernos" años, 
Hacia el "duro" Instituto 
Dirigís vuestros pasos! 
Seguid, seguid la calle 
En que vais, tropezando 
A la luz del obrero 
Que la está adoquinando. 
Aunque el camino sea 
Ya difícil, ya largo, 
Lo allana la tarea 
De graves batacazos. • 
Rompiendo el diiro cuero 
De los fuertes zapatos, 
El alumno, ligero, • 
Salta como un "petardo"; 
Mas, al fin, llega a verse 
En medio del verano, 
Con tantas calabazas 
Como un carro cargado. 
A mayores palizas, 
A más graves porrazos, 
Es mayor y más dulce 
El premio y el descanso. 
Tras fuertes bofetadas 
De "paternales" manos, 
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[Con qué gusto se acoge 
Los consuelos de hermano! 
Ea, jóvenes, ea, 
Seguid, seguid llorando 
Hacia el duro Instituto, 
Que ya os está esperando. 
Mas yo sé, caballeros, 
Que un... joven, entre tantos, 
Responderá a mis voces: 
No puedo, pues me baño. 
Báñate enhorabuena; 
¿Digo yo lo contrario? 
Tan lejos estoy de eso, 
Que en estos versos trato 
De daros un asunto 
Que os vaya "remojando". 
Los libros y las plumas, 
Los tinteros.y cabos, 
Los cuadernos y lápices, 
Y objetos necesarios, 
Os han de,hablar en verso; 
Pero con juicio tanto, 
Que sus máximas sean 
Vuestros continuos "baños". 
Deleitaos en ello, 
Que os irán remojando 
Y a las serias tareas 
Volveréis "chorreando". 
Ea, jóvenes, ea, 
Seguid, seguid marchando 
Hacia el duro Instituto; 
Que están examinando. 
Pero ¡qué! ¿os detiene 
Ir "limpios" y "tostados"? 
Pues mirar lo que viene... 
Y no haberos bañado. 

Cídii: Septiembre 1932. 
Luis GÓMEZ. 

migo", no faltando la descomunal ba-
canal que ponga "ebrios a los asisten-
tes; mientras tanto allá en las trin-
cheras el tétrico lamento de los mori-
bundos forma, en abstracción, baca-
nal de osamentas, que ebrias, ¡pero 
de locura!, parecen maldecir a aque-
llos que las condenaron a muerte tan 
infernal. 

La nube de la metralla absorbe tan 
macabras danzas, arrastrando a un 
certero obús, que hará explosión en 
la urbe del "Estado", donde el regó 
cijo se multiplica por miles de enho-
rabuenas; regocijo que se trocará en 
confisión, donde el lamento, la locu-
ra y la muerte, serán la mesa del fes-
tín de aquellos que se jactaban de 
haber vencido al enemigo. 

La maldición de la justicia social 
tejió su fruto en aquellos acaparado-
res de seres, a los cuales encerró en 
el encadenamiento de la guerra; pero 
la maldición no terminó aquí su cur-
so, sino que sigue adelante hasta ter-
minar, de raíz, con todos esos espíri-
tus maléficos que hacen enfrentarse 
como eternos rivales a pueblos her-
manos, que solamente le distinguen 
entre sí el símil del lenguaje. 

El gris humear de las urbes indus-
triales que servía para amamantar a 
millones de seres, ya no es ese gris 
de paz que se iba deslizando en azul 
en la lejanía, sino que es el rojo re-
fulgente de Vulcano en fragua de fle-
chas, arcos y escudos, al par que el 
hambre hace pasto de los suburbios 
donde los famélicos seres del tugurio 
y el lupanar se confunden en una ar-
monía fraternal, en la agonía de un 
pueblo. 

Al grito de "Viva la guerra", ante 
el desfile de la soldadesca hacia el 
frente, le ha sucedido el del "ham-
bre." Ahora no se apiñan ordenada-
mente en sus vías, sino que avanzan 
arrobadoras y amenazantes h a s t a 
chocar con las fuerzas del "Orden". 

La Patria está en peligro, la integri-
dad nacional, el orden. Son los rótu-
los que encabezan los bandos que el 
Gobierno lanza a las multitudes. Son 
los últimos gritos de compasión lan-
zados para continuar su existencia. 
¡Palabras de farsantes sobornados 
por la finanzal 

Solamente los intereses corren a 
prestarle ayuda, es la ayuda llamada 
de reacción ciudadana, pues ti verda-
dero pueblo se muestra en abierta 

E N S E R I O 

El cine mudo es conveniente para 
los charlatanes. 

Los libros son como los árboles, 
pues de sus hojas se aspira la forta-
leza moral, como en éstos, el oxígeno 
que nos fortalece físicamente. 

Mas, con todo, hay libros como ár-
boles, que son peligrosos y dañinos... 

[Cuántos miran y son ciegos!... 

Los sobres son las sobras de las 
cartas, que una vez que ha servido 
para traer a éstas al punto de desti-
no, se tiran, se rompen o se queman... 

Dar una limosna a un pobre es so-
correrse a sí mismo. 

Mira de lejos lo que quieres ver de 
cerca 

E N B R O M A 

Un joven deportado aparece en 
una "foto" con los brazos en alto. ¿Se 
trata de un atraco a bordo? ¡Cá!; 
es un saludo para sus familiares y 
a lo noble 

¿Quieren otro menú? ¡Menudo 
les daba yo! 

En la expedición "católica" se pro-
testa de las "judías". 

Dicen que la marcha será real. 
¡"Realidad", vamos! 

De la "Villa del oso y del madro-
ño" a "Villa Cisneros", es buen otoño. 

¿Que se vuelven de espaldas? 
¡Ya lo creo! Esas gentes nunca dan 
la cara. 

Todos están de "popa" ¡y luego di-
cen que se les tiene puesta la "proa!"... 

Ver flotando al "España 5" se me 
imagina el Arca de Noé. 

mmmm 
¡No más plomo que puede hun-

dirse! 

Hay mar de fondo y mal de fondos. 

Dicen que en el "España" se darán 
muchas "galletas". ¿Harán daño? 

No se hace "pan"; pero, si llega el 
caso, se hace "púm" 

Ya han embarcado muchas "male-
tas". 

V E R D E ¡Oh! sí; Viva El 
Rancho Del España 

Por teléfono.—»He perdido la di-
rección de la dirección de seguridad... 
¡Dé un grito subversivo! » 

Éste vino de Jerez y ya está ma-
reado ¡Pobre chico! 

E L E X C O N D E CORADO. 

Cidin Septiembre de 1932. 



EL ESCANDALOSO «AFFAIRE» 
DEL MINISTERIO DE MARINA 

P A R A EL S E Ñ O R M I N I S T R O 
Decíamos ayer, que este "affaire" 

podría dar mucho juego, todo el jue-
go que se quiera, si la partida no se 
nterrumpe, y la partida puede seguir, 

en tanto el Sr. Ministro quiera; y de-
cimos esto, ya que estamos seguros, 
que por parte de los "señores pun-
tos", querrá echarse tierra al "affai-
re" , como en los tiempos de la mo-
narquía, saliendo del paso con una 
notita oficiosa, en la que brille el ho-
nor de todo el mundo, menos el de 
aquellos que no tienen honor. En el 
Ministerio, al conocer la noticia de la 
detención de un Capitán de Corbeta, 
los comentarios que por diferentes 
personas se han hecho, son de todos 
los gustos. Hemos oído varios, algu-
nos de los cuales, por no estorbar la 
acción policiaca para el esclareci-
miento de los hechos, los reservamos. 
Pero podemos, sí, decir a nuestros 
lectores, que el estupor se veía refle-
jado en muchas caras, unas, temero-
sas de verse envueltas en responsa-
bilidad, oirás, como si a ellas les al-
canzara la mancha, en sentido colec-
tivo, que unos truanes atentos sola-
mente a su provecho o utilidad, en 
olvido cuanto significa en honor de 
la corporación, han dejado caer so-
bre la Marina... No hay nada de eso. 
Argumentar así, es dejarse llevar por 
la corriente hasta ahora al uso. No 
se mancha el honor de un cuerpo, de 
una corporación, de un instituto, por-
que algunos de sus componentes co-
metan acciones delictivas, aun cuan-
do como las de este caso que nos 
ocupa, sean de la mayor repugnan-
cia; como puede alcanza - el descrédi-
to, el desprestigio, el deshonor, de 
modo colectivo, es precisamente, si 
esa colectividad no es sensible al es-
clarecimiento de los hechos por el te-
mor de la publicidad, y sus escrúpu-
los, sólo se dejan sentir para evitar 
que algunos de sus componentes, cai-
gan dentro de las mallas del Código. 
¡Ah, aquí de los Tribunales de Ho-
nor! ¡Si no hubieran desaparecido! 

Así es como se producen ciertos 
comentarios, entre los que se han 
hecho un culto de la dignidad profe-
sional y colectiva. Nosotros nos des-
cubrimos, ante ese modo de entender 
una virtud, aunque estimamos que vi-
van en el error. No hacen falta tribu-
nales de honor para juzgar delitos, 
que no llegan ni pueden llegar más 
allá, de las personas responsables, en 
toda la gama de la responsabilidad, 
no sólo por acción, .sino por omisión, 
complicidad. Encubridores de delito; 
a h í s í que colectivamente podían 
caer, los que pensando en y por el 
honor del Cuerpo, traten de que el 

tiempo dé al olvido al "affaire" del 
Ministerio de Marina. 

Hay quien piensa que la República, 
el régimen republicano, sufre con es-
tas cosas un rudo golpe. Y lo piensan 
indistintamente los republicanos y los 
monárquicos. Los primeros, porque 
celosos, temen que se le achaque al 
régimen una incapacidad moral, por 
no saber infundir el respeto a los 
principios más elementales de decen-
cia, a sus servidores: No tienen pre-
sente, que los infractores podían ser 
y estar en efecto al servicio de la Re-
pública, y a pesar de ello, no sufriría 
lo más mínimo el régimen; como su-
friría indudablemente, es si las san-
ciones no se dejaran sentir, y nos-
otros confiamos que eso no pasará. 
Los segundos, es decir los monárqui-
cos, porque alegremente, se frotan las 
manos de gusto, haciendo creer que 
los hechos se producen como conse-
cuencia natural y lógica del intento 
de democratización... Claro está, que 
se guardan bien en decir y proclamar, 
que los caballeros... de industria, com-
prometidos y los que pueden con el 
tiempo estarlo, como funcionarios, les 
paga sus servicios la República, pero 
no son, ni lo han sido,ni lo serán, aun 
cuando lo digan republicanos. Podrán 
ponerse al servicio de la República, 
sobre todo si ésta cándidamente cree 
en sus promesas, y aun facilitarán los 
caminos y llegarán al servilismo para 
escalar puestos donde satisfacer sus 
apetitos inconfesables. Hoy la bande-
ra tricolor es un lampazo, mañana 
desde un alto puesto, será el símbolo 
de la Patria. Hoy los obreros, no son 
sino la chusma que no merece que se 
le guarde ninguna consideración hu-
mana; al otro día de recibir alhajas 
de brillantes de manos de esa chusma 
deja de serlo para quedar convertida 
en colectividad honorable.. . 

Si todas esas cosas pasan y han 
pasado, como otras muchas más que 
sabemos, nada tiene de particular 
que quiebre la moral, y cunda la des-
orientación entre los que apolíticos 
no creían tener otra misión que el 
simple cumplimiento del deber. 

Hasta ahora, parece ser que están 
detenidos como complicados en el 
asunto, además del Capitán de Cor-
beta Sr . Tajuelo, el Capitán de Infan-
tería de Marina, retirado, D. Germán 
Rey Cabezas, Agente de Contribucio-
nes en un distrito de Madrid; un her-
mano del Sr . Tajuelo, Auxiliar de Ofi-
cinas y Archivos de la Armada, lla-
mado D. Manuel, también en situa-
ción de retirado, uno de los principa-
les intermediarios, un radiotelegra-
fista; un celador de puerto. También 

parece que se está sobre la pista so-
bre determinadas complicaciones de 
comerciantes de varias poblaciones 
del litoral, y se habla de otros com-
prometidos que ocupan cargos en los 
negociados del Ministerio. 

Por hoy, nosotros no queremos de-
cir nada más, como no sea volver a 
excitar al Sr . Ministro de Marina, ha-
ciéndole al propio tiempo una peque-
ña recomendación. E s de presumir 
que pronto empiece la acción judi-
cial, y debe, a nuestro juicio, tener su-
mo cuidado con la persona o perso-
nas que se encarguen del procedi-
miento. Sabemos por qué decimos es-
to y de aquí la leal advertencia. 

* * * 

La detención de un 
Capitán de Corbeta 

El mes pasado, a poco de la publi-
cación de cierto folleto, fuimos a visi-
tar a nuestro querido amigo don An-
gel Rizo, y le preguntamos si lo había 
leído. 

—No; en realidad, no hice otra co-
sa que echarle la vista encima. 

—¿Piensa usted contestar? 
—Seguramente, no; a menos que 

pasen ciertas cosas. Lo que no deben 
ustedes olvidar—nos dijo nuestro 
amigo - es lo que yo he manifestado 
públicamente el otro día en la confe-
rencia que di en el Círculo Radical: 
La última palabra en ese asunto, la 
diré yo cuando me parezca discreto. 
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Magníficos Balnearios en las Playas de la Victoria 
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(Gratis en beneficio de la Ciudad) 

Tengo las diez de últimas en la mano. 
Ayer recibimos, por telégrafo, la 

noticia de la detención e incomunica-
ción de un Capitán de Corbeta, desti-
nado en el Ministerio de Marina. En 
la noticia, se dan detalles de que se 
hallaba en Oviedo formando parte de 
una Junta que estaba encargada de 
realizar ensayos con el carbón astu-
riano para su consumo en los barcos 
de la escuadra. 

«Los lectores, más o menos curiosos, 
harán las consiguientes cábalas y no 
acertarán. ¿Habrá sido detenido co-
mo consecuencia a algo que se rela-
cione con la misión que llevaba a 
Asturias en compañía de otros jefes? 
Mucho tizna el carbón, pero lo duda-
mos; es más, casi nos atrevemos a 
negarlo rotundamente. ¿Motivará la 
detención algo que se derive de los 
últimos sucesos, por creerlo compli-
cado en la intentona monárquica? 
También lo dudamos, aunque no lo 
neguemos de una manera tan rotun-
da; es decir, negamos que esa sea la 
causa, no que no pudiera serla, por-
que conocemos las ideas monárqui-
cas del marino don Julio Tajuelo. 

Entonces, ¿qué habrá molivado la 
detención? Para muchas personas en 
Cartagena y sobre todo en estos ins-
tantes, la sorpresa será fingida. Mu-
cho ha corrido y sonado su nombre, 
tanto como corre y suena la moneda, 
desde que un día y otro día salen co-
misiones para el Ministerio de Mari-
na. Al regreso de esas comisiones, 
en los corrillos que formaban los in-
teresados en las tertulias y reunio-
nes, con cierto aire de secreto, de 
discreción-(secreto a voces), se oía 
de cuando en cuando, efita pregunta: 
Pero, bueno; ¿don Julio qué dice de 
todas esas dilaciones? porque él se 
comprometió...—¡Cállate!—le respon-
dían los más enterados—¿no ves que 
hay peces más gordos a los que tiene 
que contentar y convencer? 

En otras ocasiones, los comisiona-
dos que salían por primera vez co-
mentaban: Hemos de ver a don Julio 
el del Ministerio; de manera, que ya 
podéis ir cotizando para los gastos. 
Ese es un tío de mucho pecho, y co-
mo él quiera conformarse con lo que 
le digamos, todo se hará. ¿A qué don 
Julio se referían? Nosotros, admira-
dos del poder que se achacaba a este 
don Julio; sin salir de nuestro asom-
bro nos lo preguntábamos continua-
mente... 

No podemos creer, sin embargo, 
a pesar de la noticia que nos trajo el 
telégrafo, que el don Julio de los ca-
bildeos sea el que han detenido en 
Asturias. Naturalmente que el señor 

Leed : 

Al Servicio del Ejército 
de que es autor Eduardo Benzo Cano. 
Prólogo del ilustre Dr. 7í\arañón, pu-
blicado por la «Editorial J . Tftorata.» 

Tajuelo tenía determinadas funciones 
en el Ministerio, que, sin que poda-
mos decir que fueran subalternas, el 
hecho es que si lo eran, o por lo me-
nos, no eran todo lo principales para 
que por su determinación las decisio-
nes en reglamentos, etc., subordina-
dos a la ley, pudieran ser obra exclu-
siva de las funciones a él enco-
mendadas. 

Estos días pasados, hubo en Car-
tagena, y a pesar de tener nosotros 
conocimiento de ello nada quisimos 
decir, unos Agentes de la Dirección 
General de Seguridad, para practicar 
un servicio, que muy bien pudiera 
estar relacionado con el suceso a que 
venimos refiriéndonos. Sentiríamos, 
que en el hecho aparecieran como 
responsables gentes modestas que no 
han cometido otro error (de error 
simplemente queremos calificarlo) que 
el de no comprender aún que la Re-
pública ha venido, entre otras cosas 
para desterrar procedimientos obscu-
ros; y que las cosas justas y de dere-
cho, han de lograrse por buen cami-
no. A esa pobre gente (pobre porque 
nos la encontramos así, no porque 
queramos que lo sean), los que pro-
mulgamos con la dignificación ciuda-
dana, no hay medio humano de ha-
cerla incurrir en responsabilidad al-
guna. Las responsabilidades, a ver si 
nos entienden, más claro aún, a ver 
si nos entiende el Sr . Ministro de Ma-
rina, a las alturas, que son donde es-
tán los que tratan de burlar la acción 
legislativa, reemplanzándola por la 
ejecutiva, vulnerando las normas, las 
leyes, con los reglamentos de aplica-
ción, con decretos, con Ordenes Mi-
nisteriales, y a veces, muy repetida-
mente, sin que éstas se publiquen: ór-
denes que de antiguo es costumbre 
llamar comunicadas, que no se publi-
can repetimos, y, para colmo, con 
Circulares que llevan en sí, la inter-
pretación caprichosa, arbitraria y a 
la medida del caso, según la conve-
niencia del jefe o jefecillo de tanda. 
¿Cómo quedará todo esto? ¿Dará el 
juego que parece, o por el contrario, 
se tapará por temor a los posibles 
compromisos de ciertas personas? 
Nosotros pedimos que se aclare y se 
ponga remedio a un estado de cosas, 
que puede dar al traste, de continuar 
los mismos procedimientos, con lo 
que hay que cuidar más en un pue-
blo: con su -moral. 

(De República, de Cartagena). 
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(i) F o l l e t o n e s de " L I B E I ^ I D " 

Z a i i j , o el destino 
P o r VOLTAIRB 

A 18 del mes de Cheval, año 837 de 
la héjira. 

Encanto de los ojos, tormento del 
corazón, luz del espíritu, no beso el 
polvo de tus pies porque no andas a 
pie o si andas pisas rosas o tapetes de 
Irán. Para tí hice la versión de un li-
bro de un sabio de la antigüedad que 
filó tan feliz que nada tenía que ha 
cer, y gozó la dicha mayor de diver-
tirse con escribir la historia de "Za-
dig", libro que dice más de lo que pa-
rece. Te encarezco que lo leas y lo 
aprecieK en lo que valiere; que aun-
que todavía está tu vida en su prima-
vera; aunque te estrechan los pasa-
tiempos todos; aunque eres hermosa y 
tu talento realza tu hermosura; aun-
que te elogian de día y de noche, mo-
tivos que son más que suficientes pa-
ra que no tengas pizca de sentido co-
mún, cou todo eso tienes agudeza, 
discreción y finísimo gasto, y te he 

ido discurrir con más tino que cier-
derviches viejos de luenga barba 

gorra piramidal. Eres prudente sin 
desconfiada, piadosa sin fanatis-
benéfica con acierto, amiga de 

igos, sin cobrar enemigos. Nun-
zaherir con el chiste de tus 

il de nadie, ni a 

nadie se lo causas, puesto que tan fá-
cil cosa te sería lo uno y lo otro. Tu 
alma siempre me ha parecido tan per-
fecta como tu hermosura. No te falta 
tampoco cierto caudalejo de filosofía, 
que me ha persnadido a que te agra-
daría más que a otra este escrito de 
un sabio. 

Fué escrito primero este libro en el 
antiguo .caldeo, que ni tú ni yo sabe-
mos, y después traducido al árabe pa-
ra recreación del nombrado sultán 
Ulug-bey, en los tiempos que árabes 
y persianos se daban a escribir las 
"Mil y una noches", los "Mil y un 
días", etc. Ulug más gustaba de leer a 
"Zadig"; pero las sultanas se divertían 
más con los ''Mil y uno". Decíales el 
sabio Ulug que cómo podían llevar en 
paciencia unos cuentos sin pies ni ca-
beza, que nada querían decir. "Pues 
por eso mismo son de nuestro gusto", 
respondieron las sultanas. 

Espero que tú no te parezcas a ellas 
y que sea un verdadero Ulug; y no 
desconfío de que cuando te halles fa-
tigada de conversaciones tan instruc-
tivas como los "Mil y uno", aunque 
mucho menos recreativas, podré yo 
tener la honra de que te ocupes algu-
nos minutos de vagar en oirme cosas 
dichas en razón. 

Si en tiempo de Scander, hijo de Fi-
lipo, hubieras sido Talestris, o la rei-
na de Saba en tiempo deSoleimán, es-
tos reyes hubieran sido los que pere-
grinaran por verte. 

Ruego a las virtudes celestiales que 
tus deleites no lleven acibar, que sea 

duradera tu hermosura y tu ventura 
eterna—Sadi. 

CAPITULO PRIMERO 

Reinaba el rey Boabdar cuando vi-
vía en Babilonia un mozo llamado Za-
dig, de buena índole, que con la edu-
cación se había mejorado. Sabía en-
frenar sus pasiones aunque mozo y ri-
co; ni gastaba afectación, ni se empe-
ñaba en que le dieran siempre la ra-
zón, y respetaba la liaqueza humana. 
Pasmábanse todos viendo que aunque 
le sobraba agudeza, nunca se mofaba 
con chufletas de los desconciertos mal 
hilados, de las murmuraciones sin fun-
damento. de los disparatados juicios, 
de las burlas de juglares que llama-
ban conversación los babilonios. En 
el libro primero de Zoroastro había 
visto que es el amor propio una pelo-
ta llena'de viento y que salen de ella 
borrasca así que la pican. No se ala-
baba Zadig de no hacer aprecio de 
las mujeres y de que las dominaba. 
Era liberal, sin que lo arredrase el te-
mor de hacer bien a desagradecidos, 
cumpliendo con aquel gran manda-
miento de Zoroastro que dice: "Da de 
comer a los perros cuando tú comie-
res, aunque te muerda luego". Era sa-
bio cuanto puede serlo el hombre, 
pues procuraba vivir en compañía de 
los sabios: había aprendido las cien-
cias de los caldeos y estaba instruido 
en cuanto acerca de los principios físi-
cos de la Naturaleza en su tiempo se 

conocía; y de metafísica sabía todo 
cuanto en todos tiempos se ha sabido, 
que es decir muy poca cosa. Creía fir-
mísimamente que un año tiene tres-
cientos sesenta y cinco días y un cuar-
to, contra lo que enseñaba la moder: 
na íilo8ofía de su tiempo, y que estaba 
el sol en el centro del mundo; y cuan-
do los principales magos le decían en 
tono de improperio y mirándole de 
reojo que sustentaba principios erró-
neos y malos, y que sólo un enemigo 
de Dios y del Estado podía decir que 
giraba el sol sobre su eje y que era el 
año de doce meses, se callaba Zadig 
sin fruncir las cejas ni encogerse de 
hombros. 

Como era opulento y, por tanto, no 
le faltaban amigos, disfrutaba salud, 
y era buen mozo, prudente y modera-
do, con pecho ingenuo y elevado áni-
mo, creyó que podía aspirar a ser fe-
liz. Estaba apalabrado su matrimonio 
con Semira, que por su hermosura, su 
dote y su cuna era el mejor casamien-
to de Babilonia. Profesábale Zadij? un 
sincero y virtuoso cariño, y Semira le 
amaba con pasión. Rayaba ya el ven-
turoso día que a enlazarlos iba cuan-
do, paseándose ambos amantes fuera 
de las puertas de Babilonia, bajo unas 
palmas que daban sombra a las ribe-
ras del Eufrates, v ieron acercarse 
unos hombres armados con alfanjes y 
flechas. Eran éstos unos sayones del 
mancebo Orcán, sobrino de un minis-
tro, y en calidad de tal los aduladores 
de su tío le habían persuadido a que 
podía hacer cuanto se le antojase. 

Ninguna de las prendas y virtudes de 
Zadig poseía; pero creído que se le 
aventajaba mucho estaba desespera-
do por no ser el preferido. Estos celos, 
hijos de su vanidad, le hicieron creer 
que estaba enamorado de Semira, y 
quiso robarla. Habíanla cogido los ro-
badores, y con el arrebato de su vio-
lencia la habían herido, vertiendo la 
sangre de una persona que con su pre-
sencia los tigres del monte Imao ha-
bría amansado. Traspasaba Semira el 
cielo con sus lamentos, gritando: 

—¡Querido esposo, que me llevan de 
aquel a quien adoro! 

No la movía el peligro en que se 
veía, que sólo en su caro Zadig pen-
saba. Defendíala éste con todo el de-
nuedo del amor y la valentía, y con 
ayuda de sus esclavos ahuyentó a 
los robadores y se trajo a Semira en-
sangrentada y desmayada, que a l 
abrir los ojos conoció a su libertador. 

—¡Oh, Zadig!- le di jo . -Os quería 
como a mi esposo y ahora os quiero 
como aquel a quien de vida y honra 
soy deudora. 

Nunca rebosó un pecho en más tier-
nos afectos que el de Semira; nunca 
tan linda boca pronunció con tanta 
viveza de aquellas inflamadas expre-
siones que de la gratitud del más alto 
beneficio y de los más tiernos raptos 
del cariño más legítimo son hijas. Era 
leve su herida y sanó en breve. Zadig 
estaba herido de más peligro, porque 
una flecha le había hecho una honda 
llaga junto al ojo. Semira importuna-
ba a los dioses por la cura de su aman. 
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EDITORIAL 
COMENTARIOS SOBRE LOS PASADOS SUCESOS 

J U S T I C I A , S O L O J U S T I C I A 
Pasaron los días, después del 

diez de agosto, y durante ellos en 
nuestra ciudad, a consecuencia 
de la fracasada intentona del ge-
neral Sanjurjo fué preciso que 
tomaran las autoridades gadita-
nas determinadas medidas para 
garantizar el orden. Existían po-
derosas razones para ello; basta 
fijarse que el discutido coronel 
Varela, que mandaba el Regi-
miento de Infantería de Cádiz, 
fué depuesto del cargo por estar 
comprometido en el fracasado 
movimiento. Pudo, por apremio 
de tiempo, cometerse algún error, 
pero no puede dudarse de la bue-
na fe de las personas que intervi-
nieron entonces, afirmación que 
podemos hacer, pues ninguna de 
ellas pertenecían a nuestro grupo. 

Persuadidos de ello y conscien-
tes de nuestros deberes, como re-
publicanos, aprobamos esa con-
ducta y pedimos, como un honor, 
compartir con esos defensores 
del régimen, la responsabilidad 
que pueda derivarse. Hasta aquí 
llega nuestro asentimiento. 

Los sucesos ocurridos en Jerez 
de la Frontera, tenían una evi-
dente gravedad e importancia; 
se imponíapracticar rápidamente 
determinadas actuaciones; unas, 
de índole judicial, otras, de ca-
rácter gubernativo, pues sólo en 
las primeras horas era lícito olvi-
dar la distinta finalidad de ambos 
procedimientos. Las personas 
que se designaran para ello, de-
bían de tener las aptitudes y con-
diciones necesarias, e imponía el 
buen sentido, procurar que fue-
ran completamente desligadas de 
amistades y enemistades. Debió, 
por ello, pedirse con . urgencia a 
la Audiencia de Sevilla la desig-
nación de un Juez especial que 
instruyera seguidamente el su-
mario, y a la Dirección General 
de Seguridad, unos funcionarios 
del Cuerpo de Policía, para las 
de carácter gubernativo, junta-
mente con el Teniente coronel de 
la Guardia Civil. 

No se hizo así, designándose a 
persona de reconocida competen-
cia jurídica, pero que por su tem-
peramento ha fracasado como 
juez cuando ha tenido que actuar 
como tal en nuestro Ayunta-
miento. Consecuencia de ello, 

que, a nuestro juicio, si bien en 
lo actuado existen demasiados an-
tecedentes para la labor judicial, 
en cambio, el aspecto gubernati-
vo, más interesante aún por las 
leyes votadas en las Cortes últi-
mamente, no ha sido llenado. 

Lo que decimos de Jerez, en 
gran parte puede aplicarse a 
Cádiz. Por la destitución del co-
ronel Varela y su procesamiento, 
parece deducirse estaba compro-
metido en el movimiento. Siendo 
así, tenía, como ocurrió en Jerez, 
Sevilla y Madrid, que estar de 
acuerdo con determinados ele-
mentos, para una vez las fuerzas 
en las calles, personalidades civi-
les se encargaran de los Centros 
y Corporaciones de tal naturale-
za. Por ello, si bien en los prime-
ros momentos las detenciones te-
nían el fundamento y la justifica-
ción de medidas de seguridad, 
pasados aquellos, debía hacerse 
rápidamente una investigación 
para conocer quiénes eran los 
comprometidos y procurar su 
enérgico castigo, y cuáles otros 
eran inocentes para que fueran 
seguidamente puestos en liber-
tad; nada se hizo entonces, y lo 
que luego se actuó, sin duda ha 
sido tan sin importancia, que no 
ha podido encontrarse responsa-
bilidad alguna, y, en consecuen-
cia, parece deducirse que sólo un 
hombre, si se hubiera decidido, 
sin enlace alguno, hubiera ocu-
pado él solo los primeros cargos 
civiles y militares. Lo que es con-
trario a la lógica y a la realidad. 

Ahora que no entorpecemos la 
labor de las autoridades, es nece-
sario dar nuestra opinión. Pero 
no se crea que con ello tratamos 
de congraciarnos con las ultra-
derechas. Nada les debemos, ni 
nada esperamos ni queremos de 
ellas. Sus censuras, injustas, no 
nos afectan; buscar sus elogios, 
nunca, pues sabemos que siempre 
serán contrarios al régimen repu-
blicano. Preferimos que nos inclu-
yan entre el grupo de republica-
nos que defendieron el régimen, 
sin miedo a esas ridiculas repre-
salias que pregonan, y no con 
esos «inocentes» ángeles de la 
guarda de nuestros pobrecitos 
cavernícolas, que nada hicieron 
contra la República. 

SALUDO FAMILIAR P $ | T J I C O S I S 
(Ante una fotografía 

que se publicó hace días). 

Entre los deportados 
que están fotografiados 
y a la "expedición" se afilian, 
hay un joven muy educado, 
con los brazos levantados, 
saludando a su familia... 

Un "chico" que sin consuelo 
alza los brazos al cielo, 
entre tan humilde grey, 
y va demandando súplica 
con mueras a la República 
y vivas a Cristo Rey... 

Un "niño bien" postinero, 
que como un banderillero 
al poner las banderillas, 
recibe a los compañeros 
con todo el arte torero 
de Cagancho o Maravillas... 

"Pollo cañón", nada flaco, 
que simulando un atraco 
pone las manos arriba; 
"pollo pera" que, de popa, 
se le vé con buena ropa, 
dígase lo que se diga... 

Un gran director de orquesta 
que dirige con su "testa" 
esta marcha tan bestial, 
y que no le faltan ganas 
para que la caravana 
toque la "ex-marcha real"... 

Aristócrata tan necio 
que se asusta del "magnesio", 
y como un desesperado 
va de babor a estribor, 
lleno de espanto y pavor 
con los brazos levantados... 

Un noblecillo pedante, 
descarado "protestante" 
de la gran expedición; 
un "pequeñín", pollo pera, 
que reclama a una niñera 
para tomar biberón... 

Un infeliz deportado 
que con los brazos alzados 
quiso, tal vez, demostrar 
a todos los democráticos, 
cómo un "pollo" aristocrático 
da un saludo familiar... 

L. G. 
Cádiz: Septiembre de 1932. 

ODIA LA GUERRA 
¡CÓMO ANDA E L MUNDO! 

(VISIÓN DE BABUCO) 

Montó Babuco en su camello y par-
tió con sus servidores. Al cabo de al-
gunas jornadas encontró en los va-
lles de Sanaar el ejército persa que 
iba a pelear con el ejército indio, y 
dirigiéndose a un soldado que halló 
en un paraje remoto, le preguntó cuál 
era el motivo de la guerra. 

—Por los dios»s celestiales que no 
lo sé—dijo el soldado—ni me impor-
ta; mi oficio es matar o que me maten 
para ganar mi vida; servir aquí o allí 
es para mí todo uno; y aun puede ser 
que me pase mañana al campo de los 
indios, que dicen que dan a los sol-
dados cerca de medio dracma de co-
bre al día más que en este maldito 
servicio de Persia. Si queréis saber 
por qué pelean, hablad con mi ca-
pitán. 

Babuco, después de haber hecho un 
regalejo al soldado, entró en el cam-
po, y habiendo hecho conocimiento 
con el capitán, le preguntó el motivo 
de la guerra. 

—¿Cómo queréis que lo sepa yo? ¿Y 
qué me importa, sea el que quiera? Yo 
resido a doscientas cincuenta leguas 
de distancia de Persépolis; me dicen 
que se ha declarado la guerra, y al 
punto dejo mi familia, y como es eos-

fumbre, voy a buscar fortuna o la 
muerte, porque no tengo otra cosa 
que hacer. 

—¿Y vuestros camaradas—dijo Ba-
buco—no están tampoco más instruí-
dos que vos? 

—No—dijo el oficial — solamente 
nuestros principales sátrapas son los 
que a punto fijo saben por qué nos 
degollamos. 

Atónito, Babuco se introdujo con 
los generales, y se insinuó en su fa-
miliaridad. Al fin le dijo uno de ellos: 

—La causa de la guerra que asóla 
veinte años ha el Asia, procede en su 
origen de una contienda de un eunu-
co de una de las mujeres del gran rey 
de Persia con un oficinista del gran 
rey de las Indias. 

Tratábase de un derecho que pro-
ducía con corta diferencia un trigési-
mo de dárico (moneda de los anti-
guos persas que valía unas veinticin-
co pesetas), y como tanto el primer 
ministro de Indias, como el nuestro, 
sustentaron con dignidad los dere-
chos de su amo respectivo, se inflama-
ron los ánimos y salieron a campaña 
de cada parte un millón de soldados. 
Cada año es necesario reclutar estos 
ejércitos con cuatrocientos mil hom-
bres. 

Crecen las muertes, los incendios, 
las ruinas y las talas; padece el Uni-
verso y sigue la enemiga. Nuestro 
ministro y el de Indias protestan con 
mucha frecuencia que no les mueve 
otra cosa que la felicidad del linaje 
humano; y a cada protesta se destru-

ye alguna ciudad o se asolan algunas 
provincias. 

Habiéndose el otro día esparcido 
la voz de que se iba a firmar la paz, 
dieron el general indio y el persa a 
toda prisa la batalla, que fué san-
grienta. Vió Babuco todos los yerros 
y todas las abominaciones que se co-
metieron, y fué testigo de las maqui-
naciones de los principales sátrapas, 
que hicieron cuanto estuvo en su ma-
no para que la perdiera su general; 
vió oficiales muertos por su propia 
tropa; vió soldados que acababan 
de matar a sus moribundos camara-
das por quitarles algunos andrajos 
ensangrentados, rotos y cubiertos de 
inmundicia; entró en los hospitales 
adonde llevaban a los heridos, que 
perecían casi todos, por la inhumana 
negligencia de los mismos, que paga-
ba a peso de oro el rey de Persia para 
que los socorriesen. 

—¿Son hombres éstos—exclamaba 
Babuco—o son fieras? ¡Ah! Bien veo 
que ha de ser destruido Persépolis. 

Preocupado con esta idea pasó al 
campo de los indios, donde conforme 
a lo que se le había pronosticado, le 
recibieron con tanto agasajo como en 
el de los persas, y donde presenció 
los mismos excesos que le habían 
llenado de horror. 

"¡Ah, ahí—dijo para sí—; si quiere 
el ángel Ituriel exterminar a los per-
sas, también tiene que exterminar a 
los indios el ángel de las Indias." 

Habiéndose informado luego más 
menudamente de cuanto en ambos 
ejércitos había sucedido, supo accio-
nes magnánimas, generosas y huma 
ñas, que le pasmaron y embelesaron. 

— Inexplicables mortales — excla-
mó—, ¿cómo podéis juntar con tanta 
torpeza tanta elevación y tantas vir-
tudes con tantos delitos? 

VOLTAIRE. 

Aoúociese usted en LIBERTAD 

Nos aseguran que D. José León Ca-
rranza, el hij o del Caudillo, está de-
cidido a ingresar en un partido repu-
blicano de derechas. 

No cabe duda que el vetusto case-
rón del Campo del Sur causa meta-
mórfosis sorprendentes. 

* * * 

Seguimos sin saber ni una palabra 
más del célebre expediente Barahona, 
al que algunas personas han dado en 
compararlo con el también famoso 
de Picasso. 

La postergación de uno y otro sig-
nifica la impunidad de muchos hechos 
que han debido ya ser sancionados. 

La República ha venido a España 
para sanear y purificar procedimien-
tos y costumbres que estaban en es-
tado de putrefacción; pero por lo vu-
to, existen republicanos que aún no 
se han enterado de estas cosas y va 
a ser preciso enviarles un recorda-
torio 

+ * * 

Otro tanto viene ocurriendo con 
las tan cacareadas sanciones a los 
funcionarios municipales, provincia-
les y del Estado. 

Como somos enemigos de compo-
nendas y pasteleos, damos hoy un 
nuevo toque de atención y asegura-
mos con toda solemnidad que, como 
las cosas no cambien, nos vamos a 
ver obligados a "tirar de la manta". 

* * * 

Por fin, va a salir el España núm. 5, 
conduciendo a Villa Cisneros la pri-
mera remesa de "cavernícolas". 

De Cádiz no va ninguno, sin duda 
por estar cubierto ya el cupo... por-
que por otra cosa no será. 

* * * 

La política tiene una gran relación 
con la astrología. Hay quien es un 
"hacha" en esto de los astros políti-
cos y se apartan de los astros que 
ellos consideran caducos para arri-
marse a los de primera magnitud. 

Lo malo que tiene esta "ciencia" es 
que alguna vez suele fallar, y enton-
ces... se desacredita el astrólogo. 

* * * 

Los antiguos partidos monárqui-
cos practicaban con suma frecuencia 
lo que se llama "puñalada trapera". 

De los censurables procedimientos 
de aquellos señores estamos ya cu-
rados de espanto. Ahora, lo que sí 
nos sorprende es que en la actualidad, 
algunos que se hacen pasar por de-
mócratas, sigan esas mismas normas 
de conducta. 

* * * 

Nuestros queridos amigos y corre-
ligionarios, Sres. Andicoberry y La-
fuente, están cariacontecidos, medita-
bundos y cabizbajos, desde que les 
han dicho que no pertenecen a la "Ju-
ventud." 

El caso no es para menos, put's 
hay quien se considera un "guayabo" 
y el desengaño, como podrá suponer-
se, es mayúsculo. 

* * • 

Los deportados han protestado de 
la comida que se les da a bordo y 
han solicitado comer por su cuenta. 
Caso de no ser atendíaos, se dice han 
amenazado con declarar la huelga 
del hambre. 

Este sería un santo remedio para 
estos próceres, porque entonces com-

Erenderían la mala cara que tiene el 
ambre y no se burlarían de los des-

graciados que la padecen. 
* * * 

En los pasillos de la Delegación de 
Hacienda se encuentran dos emplea-
dos, uno de ellos muy conocido por 
su marcada actuación "cavernícola." 

—Andate con cuidado, Fulano, que 
te tienen puestos los puntos—le dice 
a su compañero. 

- P u e s mira que tú puedes presu-
mir también—le contesta el interpe-
lado. 

— iQuiénl ¿yo? Así estuvieras tú tan 
seguro como yo de que no me tocan 
ni a un pelo de la ropa. 

Efectivamente, Fulano, nos dicen 
ha sido ya trasladado, mientras el 
otro sigue tan tranquilo. 

¿Se tratará de una coartada? 

N U E S T R O F O L L E T O N 
A partir del presente número nos pro-

ponemos dedicar un espacio de nuestro 
periódico a la publicación de obras es-
cogidas de los más destacados escrito-
res extranjeros y españoles, en las que 
encontrarán nuestros lectores literatura 
amena e instructiva. 

El gran literato y filósofo francés, 
Francisco María Arouet (VOLTAIRE), 
ha sido el escogido por nosotros para 
inaugurar esta sección. 

Su novela ZADIQ, O EL DESTINO, 
de un marcado carácter satírico, ba de 
deleitar, sin género de duda, a cuantos 
tengan el buen guste de leerla. 

COMENTARIOS A UN IMPORTANTE DISCURSO 

f u ¡ J e f a r m a J i i ì i i a i i l tu fepòft 
Vigente la Constitución de la Repú-

blica Española, pasa a primer plano 
la inminente necesidad de reformar 
la organización judicial de la Repú-
blica, para que responda a los ade-
lantos de la ciencia y las exigencias 
de la época actual. La realidad nos 
demuestra lo anticuado de nuestro 
procedimiento civil y criminal y los 
defectos de la organización judicial 
española, que no es de extrañar, con 
sólo fijarse, que se rije por la ley 
provisional de 15 de Septiembre de 
1870 y la adicional de 14 de Octubre 
de 1882. Así lo ha comprendido el 
actual Ministro de Justicia de la Re 
pública, y ha hecho tema de su dis-
curso de apertura de Tribunales, dar 
una idea de sus proyectos de refor-
ma. Tan interesante asunto es digno 
de unos comentarios, pues a todos 
los españoles nos afecta. 

Comienza, el Ministro, afirmando 
"que la revolución no destruye la 
justicia, sino la fecunda; y, en prue-
ba, examina cómo las Cortes de Cá-
diz abrieron el cauce a las nuevas 
normas y proclamaron los grandes 
principios del derecho moderno. 

La primera época constitucional 
esboza la moderna organización de 
la Justicia española, suprimiendo los 
Tribunales privilegiados, y se regla-
mentan el Tribunal Supremo y las 
Audiencias y Juzgados. 

Tras los «seis años inicuos», triun-
fante la revolución de 1820, nuevos 
avances en la organización de justi-
cia. Se dictan reglas para sustanciar 
tas causas criminales que constitu-
yen un verdadero Código procesal. 

En medio de las preocupaciones 
más graves, bajo la amenaza cons-
tante de la reacción absolutista, ex-
puestos en todo momento a verse 
despojados de la representación na-
cional, aquellos hombres buenos y 
sabios, los Flores Estrada, los Mar-
tínez Marina, los Calatrava, discuten 
y redactan el Código Penal de 1882, 
el primer Código Penal que tuvo 
España. 

El bárbaro retroceso de «la omino-
sa década» suprime todos los adelan-
tos realizados en el orden judicial. 
Fernando VII deroga todas las leyes 
votadas por las Cortes, excepto la de 
señoríos jurisdiccionales. Mas otra 
vez, al apuntar tímidamente el libera-
lismo en el Estatuto, se vuelve a los 
principios de la primera época cons-
titucional. 

Mas fué la revolución de Septiem-
bre la que definitivamente consolidó 
lo que hay de básico y fundamental 
en la moderna Justicia española. Bas-
tarían la Ley Orgánica del Poder ju-
dicial y el Código Penal de 1870 para 
justificar una consagración histórica 
de la obra revolucionaria. 

Y aun después, todo lo que hay de 
avance en la Justicia española se de-
be al impulso de la revolución sep-
tembrina. A la democracia, que re-
presentaba en el Parlamento glorio-
samente Castelar, y a la revolución, 
que amenazaba desde París con Ruiz 
Zorrilla, brindó Sagasta, como la del 
sufragio universal, la ley de enjuicia-
miento criminal, que afirma el predo-
minio del procedimiento acusatorio 
sobre el inquisitivo y rodea de toda 
clase de garantías al juicio oral y 
público, y la ley del Jurado. Desde 
entonces, nada hay que registrar, en 
lo fundamental, en la evolución de la 
Justicia española. Sólo algunos pro-
gresos de orden meramente técnico, 
científico o seudo científico. Se diría 
que la Justicia española pierde todo 
contacto con las grandes corrientes 
de opinión—vivas y fecundas—domi-
nantes en el mundo." 

No puede ser más oportuno ese re-
cuerdo histórico, pero su conocimien-
to nos hace buscar las causas de esos 
hechos, y a nuestro juicio, sólo pue-
den encontrarse, en que cuando los 
pueblos se hobieman a sí mismos es 
más difícil el predominio de los inte-
reses creados, e imposible, el de una 
clase, ahora que tampoco debemos 
desdeñar las lecciones de la historia, 
que nos dice que en las revoluciones 
es preciso aprovechar los primeros 

tiempos, pasados los cuales, gober-
nantes y legisladores tienen menos 
libertad de acción. 

Olro de los puntos más interesan-
tes del discurso del Sr. Albornoz, es 
la formación del Juez. Es contrario 
al predominio absoluto de la oposi-
ción y resuelto enemigo del escalafón 
cerrado, que mata todos los estímulos 
y cierra el paso a los verdaderos 
competentes. En el antiguo régimen 
era el mal menor, es decir, la forma 
cómo el caciquismo podía dejar sen-
tir en menor grado su influencia so-
bre los funcionarios judiciales. Aho-
ra, en régimen de libertad y demo-
cracia, deben buscarse los mejores y 
más capacitados jueces, y en este sen-
tido, la reforma del ministro de Justi-
cia es un acierto. 

En cuanto a los Tribunales y Juz-
gados, trata el ministro de simplificar 
la actual arquitectura judicial. Sim-
plificando los procedimientos, puede 
fácilmente compensarse los gastos 
que se exijan, con grandes econo-
mías. En efecto; además de acumular 
algunas Audiencias donde el trabajo 
es escaso, puede, en los juicios por 
jurados, dejarse reducidos a uno los 
jueces de derecho, y por tanto, con 
tres Magistrados en una Audiencia 
provincial, actuar tres jurados, para 
las causas de mayor importancia; y 
formando Sala los tres, para las res-
tantes. El personal del Ministerio Fis-
cal puede también reducirse. 

No esiá de más recordar, que con 
igual trabajo que en la actualidad, 
existían en esta Audiencia provincial 
solamente un Fiscal, un Teniente Fis-
cal y un Abogado Fiscal, que eran 
auxiliados, gratuitamente, por dos 
Abogados Fiscales sustitutos. 

Para terminar, transcribimos unos 
párrafos interesantes del cpmentado 
discurso, que se refieren a "La Ma-
gistratuia y el espíritu republicano" : 

«Señores : En 1883 la República 
francesa tuvo que suspender, por un 
acuerdo del Parlamento, la inamovi-
lidad judicial. Algunos años antes, 
en 1875, lo había hecho en España 
Cánovas por uno de esos decretos-
leyes en que son tan fecundas todas 
las Dictaduras. Con el concurso del 
Parlamento, imprescindible en una 
democracia, la República quiere reno-
var la justicia española. Y al hacer-
lo, suprimir uno de los motivos más 
graves de perturbación nacional. Por-
que no sólo se conspira concertán-
dose para la rebelión o la sedición, 
ni únicamente se subvierte el orden 
alzándose en armas contra el Estado. 
La perturbación en la esfera jurídica 
es mucho más honda cuando nace de 
mansas resistencias, y las leyes, en 
vez de ser aplicadas con espontánea 
actividad, se rozan, chocan y hasta 
se rompen, por la falta de idoneidad 
del instrumento encargado de servir-
las de vehículo.» 

Por fortuna, gran parle de la Ma-
gistratura española ha comprendido 
las necesidades y los deberes del mo-
mento y ella puede ser I? base de una 
nueva y eficaz organización judicial. 

El Sr. Gandirías ha pedido 
la jubilación voluntaria 

Llega hasta nosotros, por autoriza-
do conductora noticia de que ha pedi-
do la jubilación voluntaria el Fiscal de 
esta Audiencia provincial, Ilustrísimo 
señor don Manuel Gandarias y Blan-
co. Comprendemos las razones que 
le han impulsado a ello,demostrando 
con su determinación lealtad y firme-
za digna de elogio en las ideas que 
ha expuesto constantemente en pú-
blico. 

Esta conducta loable del Sr. Gan-
darias debe servir de ejemplo y ser la 
causa para que jueces y magistrados 
que tengan ideas tradicionales en con-
tradicción con las fundamentales del 
régimen republicano, establecido por 
la voluntad nacional, hagan un pro-
fundo y meditado examen de con-
ciencia para que comprendan, si es 
posible, que sinceramente adminis-
tren justicia, como es su deber, en 
una República laica, con tendencia a 
la completa desaparición de los pri-
vilegios de clase, y bajo una bandera 
tricolor que debe ser respetada por 
todos los ciudadanos españoles, y es 
deber de jueces y magistrados hacerla 
respetar, procurando el rápido y ejem-
plar castigo de los ultrajes que a ella 
se hagan. 


